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Asparkía IX 

Fue una noventayochista que superó ampliamente el noventayochismo. Fer- 
viente republicana, feminista moderada, sufragista, pacifista convencida, socia- 
lista, anticlerical declarada, viajera impenitente, de vida liberal, bohemia, maso- 
na y un largo etc., en una agitada vida que incluyó incluso aspectos personales 
y sentimentales marcados por la polémica. Fue la primera redactora de periódi- 
cos de España, la primera corresponsal de guerra, fundó y dirigió Revista 
Crítica, fue Presidenta General de la Cruzada de Mujeres de España y de la Liga 
Internacional de Mujeres Ibéricas e Iberoamericanas, fundó su propia tertulia li- 
teraria y también destacó por sus traducciones de Tolstoi, E. Salgari, Moebius 
(antifeminista convencido al que criticó) y un largo etc. Conectó también con 
los círculos feministas parisinos y londinenses y su figura nos recuerda a una 
George Sand o a las mujeres liberadas de principio de siglo tipo Colette, Djuna 
Barnes, Vita Sackville, Woolf, etc. 

Nació en 1867 en el pueblo almeriense de Rodalquilar dentro de una familia 
rural acomodada. El ambiente de su infancia quedará reflejado en alguna de 
sus novelas como Los Inadaptados. A los dieciséis años fue casada con un señori- 
to andaluz, doce años mayor que ella, que convirtió el matrimonio en un marti- 
rio debido a su condición de juerguista, vago, borracho y maltratador. La salida 
a este infierno, que marcaría su conciencia social, la procuró gracias a la carrera 
de maestra, que le permitió a ella y a la única hija que quedó viva de la asfi- 
xiante relación, huir y separarse de facto de su marido para escándalo de la so- 

Ya liberada del yugo marital, ejercerá como maestra en varias ciudades hasta 

iario Universal, donde bajo el pseudónimo de «Colombine» firmará la columna 

S banales sobre moda. El sobrenombre de «Colombine», con el que ha pasado 
a posteridad, se lo puso el director del periódico Suárez de Figueroa, ya que 

tará presente en todaslas batallas sociales. Una de las primeras que empren- 
desde sus columnas es la necesidad de una ley del divorcio. En 1903 crea el 
lub de Matrimonios Mal Avenidos» y entabla un verdadero debate nacional 

da en 1932 cuando la ley será refrendada por la República. 
Madrid, Carmen de Burgos frecuentaba las tertulias literarias de 
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no, Carmen fundó su propia tertulia, <<Las miércoles de Colombinen, 
de acudia gran parte de la'intelectualidad y bohemia (o ugolfemia>, como le 
a Andrés Trapiello) de la época. Rafael Cansinos, Rubén Darío, Eduardo 
acois, Blasco Ibáñez (del que se comentaba fue su amante), J.R. Jiménez, 

gismundo Moret, el Conde de Romanones erm algunos de 10s integrantes de 
tertulia, que de forma hilarante ha sido retratada por Juan Manuel de Prada 
su novela <<Las máscaras del héroen y en el que se juntaban políticos, escrito- 

s de éxito, anarquistas y malvividores de la escritura. Amiga de Emilia Pardo 
án, fueron las primeras en ser socias del Ateneo de Madrid. 
A través de la tertulia conoció a Ramón Gómez de la Sema, escritor vari- 
ardista y creador de la greguería, quien fue por muchos 6 0 s  su amante para 
cándalo de la sociedad puritana, ya que Colombine le .doblaba en edad. Era 
a pareja rara, puesto que Ramón era todo 10 opuesto a Carmen de Burgos: 
achista, celoso, burgués y mis preocupado por tendencias vanguardistas que 
r compromisos sociales. Tras muchos aftos de una sólida relación, Ramón dio 
traste con ella al descubrirse que también mantenia relaciones con María, hija 
1 primer matrimoni0 de Colombine. Carmen se sintió profundamente traicio- 
da (aunque más tarde se reconcilió con Gómez de la Sema) y el & d o  del 
ándalo se cerraba. 
Carmen de Burgos seguia escribiendo en periódicos nacionales y de La Ha- 
a, Lisboa, Milán, Buenos Aires y Nueva York. Desde su columna <<Femeni- 

sn en El Heraldo de Madrid lanza un nuevo debate en 1906 por el derecho al 
to de la mujer. Llegó a recoger 4.562 opiniones de las que s610 922 fueron 

ativas. Sostuvo una denodada lucha sufragista que le llevó a criticar a su 
opi0 partido político. Otro molde que rompi6 fue el ser la primera mujer co- 
esponsal de guerra al destinársele al confiicto bélico de Marruecos, experien- 

cia que la armó de un profundo antibelicismo. 
En su amplia producción literaria (cercana a las 150 novelas y cuentos) des- 

tacan sus protagonistas casi siempre femeninos. Son mujeres valientes, libres, 
independientes, fuera del ámbito doméstico y al margen del moralismo purita- 
no. Aprovecha sus novelas para difundir ideales femjnistas y denunciar la falta 
de protección social. Satiriza comportamientos sociales (burgueses, bohemios, 
picaros, usureros) y lama alegatos anticlericales (la Iglesia se sostenia en la ig- 
norancia del pueblo en su opinión) y paafistas. En La sima critica abiertamente 
la explotación laboral y la degradación humana, en La protección y la higiene de 
10s niños la esclavitud infantil, en La mujer y sus derechos apuesta por la plenitud 
de derechos para la mger. Sin embargo, estaba imbuida de un vitalisme racio- 
nalista fuerte. En sus novelas, algunas con un fuerte componente autobiogrsifi- 
col realiza una afirmación positiva de la vida, de la libertad, de la alegria de 
existir y cree en el amor como el único medio para alcanzar la plenitud vital. 

Su feminismo contenia lastres arcaizantes que la oponian a las corrientes 
más extremadas. Admitia que ciertos componentes biológicos llevaban a asu- 
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mir los deberes y derechos estereotipados por la sociedad, pero que se debía 
eliminar la servidumbre con respecto al varón mediante un ordenamiento jurí- 
dico igualitario y su acceso a la educación. Veía perfectamente compatible la 
lucha por los derechos de la mujer con la obligación de las labores domésticas y 
la maternidad. Se opone a la «masculinización de la mujer)), la quiere madre y 
en el hogar, pero con dignidad e igualdad de derechos. En su ideario distingui'a 
dos tipos de mujeres: la femenina, que es «estar sólo sometida a los imperativos 
sexuales, sin aspirar más que a ser madre y gobernantan y la feminista, que es 

a «mujer respetada, consciente, con personalidad, con responsabilidad, con 
rechos que no se oponen al amor, al hogar y a la maternidad». 

la mujer al marido y donde la palabra igualdad era sustituida por la de «protec- 
ción» en el caso de la mujer, protección que suponía la limitación de libertad y la 

dicación de algunos derechos en favor del protector. El articulado tenía verda- 
ras «joyas» como el que las mujeres fueran declaradas inhábiles para ser tuto- 

as o que el adulterio fuera sólo delito cuando es cometido por una mujer. Las 
mujeres solteras estaban bajo la patria potestad y tampoco las casadas tenían 

nondad que nos asigna las páginas amarillentas de un Código arcaico». 

en la lucha de clases. Aunque políticamente siempre prefirió la acción indivi- 
dual por medio de conferencias y artículos, con el advenimiento de la. Repúbli- 
ca se afilió al Partido Republicano Radical Socialista de Alvaro de Albornoz, 
Marcelino Domingo y Victoria Kent. 

Con Victoria Kent discrepó en torno a la cuestión del voto femenino en una 
España donde la mujer era elegible, pero no podía elegir. Kent creía que la 
mujer española aún no estaba lo suficientemente preparada intelectualmente 
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emitir el sufragio los ignorantes sólo por el hecho de ser hombres y que se nie-
gue ese derecho a las mujeres cultas sólo por ser mujeres».

En sus últimos años se introdujo al igual que otros políticos (Azaña, Le-
rroux, Companys, Clara Campoamor) en la masonería e incluso fundó una
logia de adopción femenina denominada «Amor número 1». Finalmente, tras
años de intensa actividad y tras haber visto la implantación de la República y la
consecución del voto femenino y la ley del divorcio, muere de un ataque al co-
razón el 8 de octubre de 1932. Sus últimas palabras fueron «¡Viva la Repúbli-
ca!». Compromiso hasta el final.
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